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C
asi mil kilómetros en el más 
absoluto silencio. Sin abrir la 
boca ni para pedir tiritas para 
los pies destrozados, ni para 

pedir agua, ni para saludar a sus com-
pañeros con el clásico «¡buen cami-
no!», la que ha de ser la muletilla más 
utilizada en cualquiera de los Cami-
nos de Santiago. Manuel Mariño par-
tía desde Sevilla con un objetivo: pi-
sar la Plaza del Obradoiro sin haber 
dicho ni una palabra. Lo logró, y no 
una, ni dos, sino tres veces.  

Mariño no lo hizo por completar nin-
gún reto, ni tampoco era una apuesta 
entre amigos: «Me dedico a trabajar 
con reducción de estrés», cuenta a ABC. 
Imparte clases de mindfulness en un 
máster de la Universidad de Zaragoza, 
el Camino en silencio forma parte de 
una estrategia de Mariño para «tener 
herramientas para dárselas a otras per-
sonas y que sufran menos». Concreta-
mente, dirige retiros en un monaste-
rio en La Rioja, donde el silencio es cla-
ve indispensable: los participantes, 
algunos alumnos del máster, están en 
este retiro incluso por semanas. La ruta 

peregrina le sirve para estu-
diar nuevas formas, dice, de 
«ayudar a las personas». 
De todas formas, asegura, 
también emprendió esta 
aventura (que completó, 
además de desde Sevilla, 
desde Porto y Braga) para 
«vivir la experiencia». El ám-
bito profesional y el personal 
no tienen por qué ir separa-
dos, explica a este diario.  

Y profundiza: Mariño no es 
capaz de reconocer una mo-
tivación concreta que le haya 
llevado a hacer ninguno de los 
muchísimos Caminos que re-
corrió. La motivación primi-
genia «se diluye» con el tiem-
po, a medida que las piernas 
suman kilómetros y kilóme-
tros. La experiencia en sí puede ser un 
buen móvil, pero «no la motivación ab-
soluta, somos seres poliédricos y nues-
tras circunstancias cambian». «Hay 
muchos factores que inciden» para lle-
varte a tomar la decisión de iniciar el 
peregrinaje con la Catedral composte-
lana como línea de meta. A lo largo de 
sus Caminos mudos, Mariño asegura 

haber llegado a muchas 
conclusiones. La más im-

portante, quizá, tiene 
que ver con la forma en 
la que «nos relaciona-
mos con las cosas que 
nos suceden». Recorría 

el peregrino silencioso 
la Vía de la Plata, partien-

do desde la ciudad anda-
luza, con su equipaje, un 
cartel en el que se leía ‘Ca-
mino en silencio’ y sin de-
cir una palabra. En uno de 
los albergues se encontró 
comiendo con un grupo de 
unos catorce o quince pe-
regrinos, que discutían de-
lante de sus narices sobre 
por qué no hablaba. «Cada 
uno decía una cosa dife-

rente, uno que no sabía hablar, otro 
que no hablaba español...», recuerda 
ahora sonriendo Mariño. «Cada uno 
de ellos creaba su relato, y ninguno era 
el real. Para mí fue como una visión, 
no vemos la realidad objetiva». Una 
reflexión que relaciona con el sufri-
miento y el estrés: «El sufrimiento no 
se produce por lo que nos pasa, sino 

por la manera en la que nos relaciona-
mos con lo sucedido». «Eso tiene que 
ver con la narrativa que cada uno se 
construye, y cuando vas en silencio, te 
das cuenta de todas esas cosas», con-
cluye.  

«A veces fue difícil» 
Han sido muchos días en los que los 
diálogos solo podían ser interiores, 
pero asegura Mariño que no tuvo que 
abrir la boca «en ningún momento». 
Y eso que, antes de calzarse las botas 
y comenzar su silencio al arrancar la 
primera etapa, se permitió cierta fle-
xibilidad: «Mi premisa era que no di-
ría nada a no ser que fuera grosero 
para el otro, pero la gente es muy res-
petuosa» y la única forma de comuni-
cación que utilizó, cuando era impres-
cindible, fue la escritura.  

Y eso que a medida que pasaban los 
días y el Obradoiro se acercaba, los 
problemas iban apareciendo: «En al-
gunos momentos fue difícil, tuve com-
plicaciones con los pies, tuve que ir al 
fisio...» y, aún así, no dijo ‘ni mú’. Es 
más, cuenta Mariño que el mayor obs-
táculo fue él mismo. En ocasiones, can-
sado de ser un mudo temporal, sentía 
las ganas imperantes de decir algo, 
pero siempre pudo contenerse, rela-
ta. A fin de cuentas, por su profesión, 
también tiene la costumbre de no de-
cir nada, de forma voluntaria, más in-
teriorizada que el resto.  

El peculiar peregrino se convirtió 
en una especie de microcelebridad 
dentro de las rutas. Una vez llegó a un 
albergue de Zamora y el hombre que 
lo regentaba ya sabía que lo iba a aco-
ger, pues el resto de gerentes de hos-
tales se lo habían comentado. Su últi-
ma experiencia es más reciente, hace 
apenas unos días. Relata: «Yo vivo en 
el Camino, entre Santiago y Finiste-
rre», por lo que los encuentros con pe-
regrinos son habituales. El pasado sá-
bado «iba caminando a Santiago a vi-
sitar a un amigo, y me crucé con varios 
peregrinos. Les decía ‘¡buen Camino!’, 
y un hombre de un grupo me grita: ‘¡Eh, 
tú eres el que no hablaba!’». Mariño se 
sorprende, «me recorrió una energía 
por todo el cuerpo, se me erizaron los 
pelos», explica con alegría. Con aquel 
hombre había compartido un autobús 
años atrás, en Porto, mientras hacía, 
en silencio, el Camino Portugués.  

Hace 30 años que Manuel Mariño 
hace el Camino. Entre las veces que lo 
hace «para mí» y cuando lleva a gru-
pos, su otra actividad profesional, per-
dió hace mucho la cuenta de cuantas 
veces llegó al Obradoiro. 

Manuel Mariño ha completado el Camino tres veces 
 recorriendo sus etapas en completo silencio  en busca  
de «herramientas» para, asegura, ayudar a los demás  

El peregrino ‘mudo’: ni una 
palabra hasta Santiago

El peregrino en silencio, Manuel Mariño, haciendo su último Camino mudo  // MIGUEL MUÑIZ
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Narrativas diferentes 

«Cuando vas en silencio, te 
das cuenta de que cada 
uno se construye una 
realidad diferente» 

Respeto absoluto 

«Mi premisa era que no 
diría nada a no ser que 
fuera grosero para el otro, 
pero no me hizo falta»
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